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-;.Y los generales, señora? observó Martínez, como tenien-
do un último esrrúpulo. . 

-Serán cunsiderados por Forey, y enviados á Francia, 
donde ~e les dispensarán las mayores atencione~. 

-¡Yeso será cumplido? 
-La palabra de una dama, caballero, pue:le parecer de-

masiado poco, pero ahi ti~ne usted un P!i~go en blanco til'ma­
do por el comandante en ¡efe de la exped1c1ón, hag-a uste i de 
él el uso que le ccn venga. , . . 

La condesa entregó al guerrillero el J)apel, qu_e e8te rec1IJ1ó 
fingiendo una timidez que estaba muy le¡os. de influenciarlo. 

-Tiene usted además en esta cartera, billetes por valor 
de cien mil pesos para repartir entre los oficiales. . 

-El guerrillero los tomó temblando, porque la ira estaba 
próxima á estallar. . . ., 

- Ahora, dijo la condesa, es necesario seguir al prn de la 
letra mis instrucciones. 

-Yo escucho, dijo hlartínez, pálido de c0raje. _ 
-Hoy queda establecida la segunda paralela, y mauana 

al anochcer se arrojarán los franceses sobre el fuerte. 
-mm. . . 
-Hará usted clavar las piezas, los oficiales ~\Titarán "tra_1-

ción," v los soldados, cediendo á esa palabra huirán en medio 
del desorden. 

-Está bíeu combinado, dijo Martínez ahogándose de 
rabia. . 

~Todo es dema,iado sencillo, depende de clavar las piezas, 
lo que puede ejecutarse con poner de acuerdo á tres ó cuatro 
individuos; despué~ del asalto nos verem0s para llevará cabo 
este negocio. 

- Estamos arreglados. 
-Agitad por tres veces una linterna por el baluarte de la 

derecha, ésta será la Reñal de asalto. 
-Sí res{>ondió Martinez, estoy enterado perfectamente, 

clavaré '1as piezas y agitaré por tres veceH la linterna en el ba­
luarte de la derecha. 

-¡,Nada se otrece, capitán? 
-Nada, señora. 
-Adiós, si el éxito se logra, el pOl'\'enir de usted corre de 

mi cuenta. 
-Gracias, señera. 
- Adiós. 
-Adiós. 
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VIII. 

Luego que los pasos de la dama se perdieron en los corre­
dores, el capitán se volvió con desesperación por la puerta por 
donde acababa de deRaparecer la condesa, y gritó: 

-¡Cien c&rretadas de demonios con la~ malditas mujere~! 
son capaces de voltear el mundo al revés, estoy que ardo como 
una bomba de á trescientas pulgadas, esta audacia no tiene 
nombre: ¡vive Dios!... eRta cartera me está quemando la mano. 

De~pués de reflexionar un momento, dijo: 
-Si alguien supiera qne yo poseo esta cantidad, pudiera 

denunciarme y creerse que veLdía al ejército, y sería yo ahor­
cado en medio de las maldiciones de toda la ciudad y el ejérci­
to. ¡Juro por la memoria de mi general Zaragoza, que esta car­
tera saldrá del cañón con el primer disparo! 

Puso la cartera sobre la mesa donde estaban sus armas y 
salió al corredor á gritará su asistentt>, porque el fuego comen­
zaba á oírse menudear pn todas direccioneH. 

Xo bien Martínez 5e alejó, cuando Manolo que todo lo ha­
bía e•cucbado, entró violentamente al aposento, tomó la car­
tera, sacó los billetes subRtituyéndolos COll algunas cartas que 
él llt•vaba en la bolsa, y Re alejó á depositarlos perfectamente 
atadLs en un pañuelo, rn el mismo 8itio donde guardaba su 
tesoro 

Regresó el guerrillero, guardó la cartera con sumo cuidado, 
bajó las escaleras, montó en su caballo y se alejó í todo esca­
pe rumbo al fuerte de Sa1J Javier. 

• CAPITULO III 

DEL PRl~lER A.SáLTO SOJJRE LA LIXEA, 

I. 

El capitán Martínez llegó á la Penitenciaría y llamó ú 
uno de los jefes de más confianza para comunicarle la tentati­
va hecho por la Condesa sobre entrega del fuego. 

AIArmóse el amigo del guerrillero, porque estaba seguro ue 
no ser el capitán el primer invitado á traicionn.1·, y no había 
ya un momento seguro toda vez que la clescunfianza se intro­
ducía en las filas del ejército. 
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Por ahora, amigo Martínez, me marcho á dar parte al 
General Ortega, y los franceses serán los sorprendidos. 

-Ese ha sido mi plan, el triunfo es seguro, puesto que está 
en nuestras manos el llamarlos sobre el fuerte. 

-:\.lañg,na va ser ello, amigo mío; acompáñeme usted al 
cuartel general. 

Los dos amigos se dirigieron á ver al General Ortega, 
que en aquellos momentus de repC'SO jug·aba al ajedrez con el 
General González Mendorn, su comejero y amigo. 

Mendoza es una persona notable por su capacidad y sobre 
todo por sus felices ocurrencias; es lo que vulgarmente se lla­
maun hombre raro 

Su conversación es instructiva, porque tiene un gran cau­
dal de conocimientos; hombre fino y de una familia distinguí, 
da, ha hecho una carrera científica, los puestos que ha ocupa­
do han sido servidos con una exactitud y una honradez á toda 
prueba. 

El imperio lo llamó, después de su destierro, á la Jefatu· 
ta Política de México, fn los momentos en que la inunda­
ción amenazaba la ciudad y el cólera se aproximaba, 

Mendoza, con una grande actividad, sin querer recibir suel­
do alguno, y después se retiró á sufrir en silencio las conse• 
cueucias de ese paso: hoy vive en el retiro de la vida privada. 

Ortega y Mendoza estaban empeñados en el juego, dicién­
dose galanterías, pero batiéndose á muerte. 

La opinión gPneral acusa á Mendoza de haber bfl.uido en 
Ortega para decidirlo á la defensa pasiva de la plaza; la his ­
toria juzgará imparcialmentA sobre esos acontecimientos. 

-.Señor general, ese re_v está encerrado, y ~i enfilo mi to-
rre, no tendrá salida. 

-Es qne mís peones lo amurallan. 
- ·Puede ser que le corten el paso. 
-Cuando quie~a usted enrocarse ya no será tiempo. 
-No hay cuidado, cuando lleguemos á ese extremo, ya ha-

brá perdido el enemigo sus mejores piezas. 
- Es que no las sacrificaré si no eetoy seguro de un próxi­

mo triunfo. 
-Yo debilitaré á usted hasta hacer infructuosos sns ata· 

ques. . 
-Es gue ese rey puede morir de aplopegía, 
-No importa, juguemos. 
-,Jaque al rey. 
- Eso no es nada. 
-Le quedan tres casillas solamente. 
-Valen por un campo retrincherado. 
-Será tarde dentro de dos jugadas. 
-Nunca es tarde, señor gene,ml Ort~ga. 

i 
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. -Ya lo veremos, puede pasaros lo que á uno que se vol­
vió loco queriendo cortar con unas tijeras un chorro de agua. 

-Perdone usted, general; ya estaba loco cuando quiso ha­
cer ese disparate. 

-Jaque, y ...... 
-Y mate, dijo Mendoza, estoy vencido. 

l[, 

Martínfz y su compañero hablaron con los jefes, del asun­
to que los llevaba al cuartel general. 

. Mendoza envió al guerrillern al fuerte, diciéndole que estu­
viera preparado. 

Ordenó todo lo conveniente para rechazar la intentona de 
los francese~, y fué personalmente á dar sus disposiciones, 

El enemigo h~bf_a a1elantado considerablemente por e! 
ru~bo d?nde se d1stmgmeron la noche anterior los faroles de 
los rngemeros, alnmbra!1do la línea de trabajos, que marnaban 
una !1,ueva obra de camrno cubierto, que partía del punto de 
re•mwn del ramal del pueblo de Santiago al camino abierto. 

Aquella nueva obra se dirigía hacia la Alameda como bus­
cando la aproximación á un ángulo recto con la prlmera pal'a­
lela, para cruzar los fuegos de brecha y batir la línea de la Pla­
za de toros y la de redientes de Morelos. 

De la primera paralela seguian tambien los trabajos es­
tan~o ya marcada y concluida la seguuda; pero aún no estaba 
artillada. 

_En la fa]d~ S. E. del cerro de ~an Juan, lo mismu que en la 
ganta de Mex1co, adelantaban v10lentan.ente los trabajos de 
zapa, la línea ~e estrechaba más y má~. 

El fuerte de lngenieros descargaba sus baterias sobre las 
fuerzas que se aproximaban á la garita de 'i'eotimehnacán, 

Pasóse el día sin acontecimiento notable, el fuego de bom­
ba á grandes intervalos seguía haciendo estragos por diver· 
so~ p~ntos de la ciudad, haciéndose más notable en la Plaza 
Prmc1pal y cálles adyacentes. 

Caía la noc~e cuando el 6° batallón de Guanajnato, á las 
órdenes del vahen te coronel Montesinos, acababa de llegará 
8an]av,er para relevar al 1 ° de la misma divioión, que hacía 
cuarenta Y, o_cho horas que estaba de faena. 

Las mus1cas de ambos batallones tocaban piezas marcia­
les en la plaza del fuerte. 

Los oficiales se paseaban por el recinto y al.,.una inquietud 
se notaba en toda la Penitenciaría. " 

El ca ¡iitán Martínez tomó una de las linternas de los inge-
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nieros, acercóse á la triorhera del baluarte de la derecha, Y agi­
tando la luz por tres veces fuera del parapeto, se fué á colocar 
entre sus compañeros, 

Esta señal, fué percibida perfectamente en elcampo de los 
franceses. 

Saltan los zuavos de la segunda paralela y de la cabeza de 
zapa adelantada valientemente sobre el bahrnrte. 

Los clarines de la fortaleza tocan enemigo, la alarma cun­
de y las baterías disparan á metralla sobre los asalt.antes. 

Oyése de cuando en cuando y entre las detonac1ones de la 
artillería el clarín de los zuavos que marca el paso de ataque. 

Los defensores de San Javier abren sus fuegos, arman la 
bayoneta y esperan serenos .Y resueltos el ataque. . 

Las baterías de la Plaza de toros y los red1entes, prote1en 
la defensa. 

Por el flanco izquierdo llega el general Negr~te con sus fuer· 
zas de reserva, y alienta á lo~ ~oldados con .v1vas de entu­
siasmo que se adelantan clec1d1d.os á combatir. 

En medio del más ¡¡;rande pe\1g!'º y en el baluarte donde ha 
puesto su mira el enemigo. se d1st111gu~n .á la luz del fuego a 
los ingenieros, de entre ellos sale de sub,to una voz, es la .del 
jefe Sáncllez Ochoa que grita á sus oficmles con una entonación 
terrible: 

- ¡ Ingenieros! ¡fuego á las minas! . 
Sobre el g:lásis del baluarte se eleva una llama ro¡a como 

las primeras exhalaciones de un volcán, óyose una; füerte deto• 
nación que llena de espanto á las columnas prox1mas á los 
fosos del parapeto . , . 

La vívida luz de ar¡uel r~~ampago gtgant~ alumbra.el es­
pantoso cuadro de la desolac10n; la muerte salta del ab1s~o, 
y la tierra abrí.. sus vértices para devorar á aquellos vahen­
tes que desafiaban al destino arrebatados por el entusiasmo 
de sus gloriosas tradiciones. 

Los fuegos ele la fusilería son incesa:ites, y el campo todo 
se ilumina con las vívidas luces de los disparos. 

En medio de aquella claridad de muerte y de ag·o~ía, se vé 
retrocederá los asaltantes, rechazados, en f~1ga y d1~zmndos 
por la metralla, l,uscando asilo en los cammos cub1ertos y 
trás los gaviones de la paralela . . . 

Los clfuines tocan alto el fuego, y los sitiados levantan 
un clamoreo de victoria .¡ue se deshizo en-un humo de alaban­
zas al Dios ele los ejércitos! 

III 

La gritería se apaga, y entonces s~ escuchan los hayes de 
¡os heriilos y las voces de la ambulancia que atrav~saba en to-

• 
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das direcciones recogiendo á los infelices soldados cuya sangre 
salpicaba los muros de los baluartes. 

Entre aquella multitud a¡ritada entre el humo de la pólvo. 
ra y .el vapor de la sangre, vagaba una mujer con la mirada 
p~rd1da; el cabello destrenzado y la boca espumante por la Ta· 
b1a. 

Eotrábase entre los grupos de soldados, los recorña bus. 
eando á un hombre. 

Acerc~se á aquella mujer un oficial y dijo en voz baja: 
-¡Dona Blanca!. .... ¡Doña Blancal.. ... 
-¿Quien me llama? respondió la loca. 
- ¿Qué hacéis aquí'/ 
-4.u~ero venga_rme del miserable que me ha engañado. 
·-¡Se1;1ora, estáis dem.ente, volved en vos por compasión! 
;-1De¡adme! yo necesito vengarme, pero de una manera 

terrible; ~dónde, ~ónde está ese capitán? 
-.~emd con1mgo, sahd de este lugar, este es un sitio de 

mald1c16n para vos. 
;-Pero novéis que el campo está lleno de cadáveres? ..... que 

á m1 voz se hao lanzado sobre los baluartes, seguros de tomar . 
los, y que solo han encontrado el bronce v la muerte! 

-Salgamos, señora, salgamos, yo os'li:, ruego en nombre 
de vuestro padre. 

-¡Mi padre! 
. -1:ii, ~o es este vuestro lugar, vuestra exaltación os ha per.' 

d1do, vemd. 
I~J estudiante Mondoñedo, quP. era el hombre que hablaba 

á. la, Montem0lín, la tomó por el brazo la sacó de la Peniten­
c1ar10. 

;Llegaron á la casa de la señorita Mons, que se encontraba 
eo s1lenc10. 

-Reposad dijo el e~tudiante, mañana pasaré á veros. 
-No me abandonéis, tengo miedo. 
-Es~~ré aquí para cuanto pueda ofrecerse, adiós. 
-~dios llfond~ñedo, me siento mal en el espíritu. 
-Sosegáos, senara, y dormid. 
-La Condesa se entró en el lecho, pero no pudo dormir en-

tregad~ á 11!- ~t•bre de sus pensamientoe. 
La mfehz Jpven había creído en las promesas de Martíoez y 

se encontraba burlada cruelmente. 
. Sólo esa venda que cae sobre nuestros ojos cuando las pa­

s10nes se desatan en el mar del alma puede hacernos descono­
cer la_ verdad resp!audeciente; J es que el corazón humano se 
emp~na en enganarse y huJe de la realidad como de una des­
gracia. 

J..,a Co~desa tenía accesos de locura, su cerebro no había 
podido resistir tanta contrariedad en la sittiación terrible en 
que se encontraba. 
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¡Pobre mujer! barca desmantelada en la borrasca deshe­
cha de la exiftencia, sin playa ni horizontes. 

Débil criatura arrastrada al campo arenoso de las dililcul­
tades en el vaivén de la lucha humana. 
. Había soñado un instante y comenzal>a á despertar en d 
silencio de una noche eterna. 

Pugnando por salir de la atmósfera que la a brumaba cou 
un peso irresistible, sn pensamiento se perdía en la tangente de 
lo desconocido, en el seno de la demencia. 

Se encontraba de improviso en un mondo desconocido, 
viendo entrar el invierno en el campo de sus esperanzas, ca· 
yendo una á una las flores, cuyo µerfume había aspirado en 
los jardines de su ambición. 

Qué haría sola, sin amparo, engañada en su amor, burla­
da en JUS planeB_Y vil'iendo en~re el odio de una rival, cuyo 
corazon aborrec1a acarn por primera vez. 

El cielo estaba cerrado para ella, por eso tendía su vista 
inquieta sobre aquellos campamentos foco de sus ensueños, allí 
estaba el hombre de ~u amor, la última tabla para salvarse en 
el naufragio de su existencia. 

Doña Blanca tenía disconfianza, creía que como en Mayo, 
los franceses podrían levantar su campo, y entonces sería pa­
ra siempre. 

Se vela llegnr desolada á Europa, y más tarde &ncerrada 
en la celda de un convento, donde pase ría el resto de su vida 
condenando su audacia y llamando á gritos á la mu~rte! 

lV. 

En el campo francés pasaba también otra escena de deses 
peraci6n: Wask, acusabi. á Don Fernando de haber com 
prometido uu ataque por medio de un aviso falso y engailoso. 

-Caballero, dec!a el Conde, esta persona jamáil ha dicho 
una mentira. 

-Conque esta sea la primera, es suficiente. 
-Os digo que no estoy para bromas. 
-Lo creo, como que unr, de las vuestr11,s ha causado la 

muerte de centenares de hombres. 
-Os digo, Wask, 14.ue no está el t,iempo para burlas. 
-Parece que os disgustáis. 
-Si Jo conocéis, á que seguir en,ese terreno? 
-Es que á mí me pone del mejor humor del mundo una 

contrariedad. 
-No sentimos lo mismo, dejadme. 
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1 
-Sois mi compañero de inlortuniu y con vos parto n11·1 

a egrfas y mis aflicciones. 
-Pesado estáis. 
-Puede ser. 

tl
·tu-ddy lo ex~raño por que os he visto perder la moral en mul 

e ocasiones. • 
eulal!;;:nJd0 l'&z6n, ahora estoy tran_quilo, porque ya cir· 
seguro de ell; una revancha y la tomaran los franc~ses, estoy 

-¿Entonces, á qué molestarme? 
-La ocurre.t · d ¡ 

linterna mágica, l~l!ne ªsuª :r:i~o~e a viso y la agitación de la 
-Wask, nos esta mes equivocand ,· , é" .•. 

la palabra, os Jevauto la . 0
, "

1 vo v 18 á dmg1rme 
mano á su revólver. tapa de los sesos! y el conde llevó la 

=-k~ute:o! g_ritó Man~anedo, esas son palabras mayores 
.:!Uando riñf ::iul~~~?~:~}~ib~~~sk, el <:onde está atufado ·y 

El Conde salió de su tieud d - .. 
un rompimiento con su cómplfce.ª campana, qumendo evitar 

Luego que Don Fernando hó , 
aventurei;o se puso á reir sinie::/ac ªt andar por el campo, el 

No . é' meo e. 
- J~gu 1s con fuego Wask. 
-Soy, mcombustible, Manzanedo. 
-El Conde es terrible. 

dent;_Es una fiera á quien me gozo en hostigar con fierro can• 

-. Puede vol verse co t -No temáis t n ra vos y arrancaros el corazón 

~g
8
s que

1 
el péli~~o d~ns~ ª;:~1::~:~~Í!~~\~:31: defiende. 

con esar Manzanedo d' · 
mortaplme1_1te, que 'siento hervü-i}::niret~n á . Don :r◄:_emando 

- 1esiento que acabaréis or m t mis entranas. 
-Lo deseo ~ a aros. 

dición para mí ::~~;~te, ese iom?re tiene un signo de maJ. 
mis insultos, U:e humilla~ !f ~~~~ f~i:~;~ iesdéo con que oye 
corazón y qui,iera lanza~me sobre él com ar u~ vuelco á mi 

-P.ero esp ,odio es horrible Wask o una era. 
-81 Manzaned ' · - Domin~os. o, yo no me lo explico pero lo siento. 

Océ~~~ pued0, de pocos días á esta parte ha crecido como el 

- H ~id de Don Fernando. 
-Mi aborrecimiento m II h · é 

es necesario, necesito s E: t eva ama 1, _sé además que me 
11a demaAiado, y yo nout amt" ad, s_us cooseios; porque él pien­
y obscuridad. , engo en mi cerebro más que sombras 
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-Yo procuraré reconciliarlo con vos mismo1 pensad en 
vuestra liga, en que Io_s tres form~mos una pot~nmt, y la se­
paración sería la pérdida de un 1membro, la muttlación. 

-Es verdad. 
-Sabed, además, que el aviso dado á Don Fernando sobre 

el ataque de esta noche, vino pot"'mano de la Condesa. 
-¡,Luego ese hombre ya llegó hasta la Montemolín? 
-Sí ha lleo-ado, y su nombre es fatal. 
-E;e hombre me causa pavor, ya veis que tengo algo des-

conocido en el alma que hace respetar y maldecir al Conde, él 
está sobre nosotros y no lo conocemoR aún. 

- Sea lo que fuere, es nuestro brazo derecho,~ hay que con­
temporizar, Pstaís en la víspera de una fortuna mmensa, y Y? 
de ver realizadas mis esperamas. Forey no se dará por venc1 
do con la contrariedad de esta noche, ]r¡s sitiados no toman la 
inicitiva y quedan enjau!ado~ depués de su vietoria, siu :i.van. 
zar nada en su penosa s1tuac16n. 

-Es verdad. 
-Entonces, prudencia, amigomío, prudencia, no os ent.re-

tengéis al histónco de un odio sin fundamento. 
-No hablemos más de ello. 
-¿Conserváis vuPstros documentos? 
-Perfectamente, aquí tengo la escrit?ra, por la cual M_r. 

de Saligny drbe de entreg~rme mi parte astgn_ada en el negocio 
de Jeker; en la misma escritura está la c~n.h_dad que el Conde 
debe percibir, muy pronto haremos las d1v1S1ones y nos sepa· 
raremos para siempre. 

Los dos amigos se quedaron pensativos, Manzanedo sacó 
de su cartera la última correspondencia con el Vonde de More­
na, y Wask se puso á hacer 1!6meros y cálc_ulos con su lápiz, 
sin llamarle la atención \os gritos de Ios_her1dos frances~s que 
atra,·esaban en sus camillas frente á su tienda de campana 

CAPITULO IV. 

TRE~ CUARTOS PARA LA TOMA DE UN l'UE!l1ºE 

I 

El 24 de Marzo al amanecer, se distinguía el asombroso 
trabajo de zapa e• 'el campo francés, la arti!IAría de brecha es· 
taba establecida eu la segund,i paralela, en n6mero de doce ea­
i1J1tes rayados. 

• 
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El camino cuuierto nuevamente, comprendido desde el ra­
mal de Santiago; llegaba á ochocientos metros del fuerte do 
San ,favier, y lll batería que el primer día de fuego apareció á 
dos mil metros, se avanza considerablemente, y establecida 
á la misma distancia que la segunda paralela, en un ángulo de 
setenta grados y cruzando con ellas sus fuegos. 

La batería situada en el cerro de San Juan, se había tam. 
bién adelantado á la plaza, á la altura rle la segunda paralela. 
de suerte que los tres puntos cruzaban sus fuegos, conver­
g·iendo sobre uno solo del fuerte. 

La batería de la garita de México, estaba aumentada y 
reforzada por seis piezas mas, también rayadas. 

La cabeza de zapa en la línea de ataque, continuaba atrc 
vida iniciando el establecimiento de la tercera pamlela. 

Los ingenieros mexicanos estaban al C(!ncluir la línea ce­
rrada; y se habían comenzado las obraA interiores en las man­
zanas y conventos designados. 

Las calles esta.han cerradas con fuertes parapetos, y los 
balcones de los edificios con sacos de tierra. 

A la primera luz de la mañana, cincuenta cañones rompie­
ron un fuego tenible de brecha sobre el fuerte de San ,Tavier. 

El espacio se veía surcado de pro_yectiles y el campo se en­
volvía en una tormenta de humo y de luego, los revestimien­
tos y rortinas de los baluar: es, se extremecían al constante 
choque de los proyectiles. 

Las baterías mexicanas no cesaban de descargar sol.H·e 
los soldados de la paralela, los infantes esperaban con la ba­
yoneta armada el próximo aAalto que vendría después del fue­
go de brecha. 

Dos horas largas de jugar las hRterías, habían hecho for­
midables estragos, los fuegos de San .favier se debilitaban, y 
era que diez pieza5 habían sido desmontadas, y los a1·tilleros, 
~n su mayor parte, yacían tendidos bajo las cureñas de sus ca.­
nones. 

Tres de los balu11rtes sufrían aún las descargn,s incesantes 
de la paralela, uno en ruinas y con la brecha casi practicada, 
y el otro al derrumbarse. 

Los ingeni,eros luchaban por reponer los revestimientos, y 
parapetando y defendiendo entre el peligro más inminente i1 
los heróicos soldados del fuert~, un11.s veces con gaviones, 
otras con Racos á tierra, y algunas hasta con cadáveres. 

Las fuerzas faltabim, el trabajo vencía á la naturaleza; pe 
ro no podía apagar el aliento indomable del patriotismo. 

La bandera de la patria estaba sobre el baluarte hecha gi­
rones _y ametrallada; parecía que el genio invisible de la heroi­
cidad la sostenía sobre aquello8 escombros ensangrentado¡¡, 
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II. 

Iban transcurridas tres horas de un fuego de brecha eepan­
toso, cuando los clarines franceses tocaron alto. 

Entonces hubo un momento de contemplación dolorosa; 
1ma ternera parte de la artillerfa del fuerte, estaba destruída 
completamente, los baluartes todos, las cortinas y trasversas, 
pero no completamente, arrasados. 

El coronel Gagern entró en el tuerte con el batallón de Za­
padores, que entrega_al infatigable _Sánch~z Ochoa, y en~onces 
comienzan los traba¡os de reparación, mientras los arhfüros 
colocan nuevas piezas en los baluartes, bajo la dirección del 
valiente Zeferino Rodríguez. 

Los cadáveres se r~cogían de aquella arena ensangretada; 
Octavio Rosado levant,aba po,rsonalmeote á sus queridoA sol­
dados de Guanajuato tendidos sin aliento al pié de su estan­
darte. 

Pasóse el resto del día en constante trabajo, sieod0 mo­
lestados sitiados y sitiadores por las bombas que de tiempo, 
en tiempo arrojaban los fuertes y paralelas. 

El 3. o y 6. o de Gnanajuato reemplazaron á sus compa­
ñeros en la plaza del fuerte, y esperaron arma en brazo al 
enemig-o. 

Ochenta bocas de fuego jugaron media hora en el cam­
po de la lucha. 

JJaban las once de la noche; cuando de súbito se deja oír 
ese toquido eterno del clarín de los zuavos, qne marca el paso 
de ataque. 

El fuerte y todos sus baluartes, anuncian que el enemigo 
ha saltado su tercera paralela v se dirige sobre el reducto. 

Los cañones del fuerte arrojan el plomo, y con él lt, 
mur,·te y el exterminio. 

La reserva mandada por Negrete, acude al lugar del com­
bate en los momentos supremos del conflicto. 

Los cañones franceses alzan sus miras y demuelen la 
parte alta de la Penitenciaría; mientras sus soldados avan­
zan á paso gigantesco sobre el fuerte hecho pedazos. 

Negrete había !leo-ado á tiempo, un fuego terrible de fu­
silería corona los baf uartes, sobreponiéndose á su estallido 
los ecos de la artillería que jugaba á metralla sob,·e los fran-
ceses, , 

El enemigo no pudo resistirá esa catarata de hierro can­
dente, y aquello~ bravos y valientes soldado~ fueron p~estos 
en fuga y dispersión, porque la muerte los segma en medio de 
las sombras y los alcanzaba al relámpago de los disparos. 

El segundo asalto estaba fastrado. 
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¡Oh! si entónces á aquella tropa victoriosa se le hubiera 

concf!djdo el salir de sus parapetos acribillados, en pos de sn 
enemigo, cuánta sangre se hubiera ahorrado, cuánto hubiera 
cambiado el destino obscuro de la patria en las amargas ho­
ras de su infortunio. 

lll. 

El 25 de marzo la tercera paralela estaba establecida y Ja 
línea de f~ego á quit1ientos metros d~l fuerte, y de ella se pro­
longaba siempre amenazante el cammo cubierto, parecía que 
la cabeza dA zapa venía buscando el glásis hasta la contra e.s­
carpa de los fosos. 

En la parte de la batería cruzada de la falda del cerro de 
San Juan y en el ramal que se dirigía á la línea de redientes y 
Alameda_,. se ~otaba que los trabajos de zapa se extendían ú 
derecha e 1zqmerda, como para establecer 6 aumentar su arti­
llería. 
. Por la _gitrita de México estaba todo tranquilo, sólo dp 

tiempo en trnmpo lanzaba sus bombas sobre la ciudad. 
A las nueve de la mañana cIDmeazaron ya los fuegos de 

ele_vación sobre la pl~za del fnertr, y se pudo entónces descu: 
br1r,_ q1_1e dura_nte l_a noche habían situado pequeños morteros 
en d1stmtas d1recc10nes, que hacían un efect,o terrible sobre ¡08 infantes y artilleros. · 
. La primera_y segunda paralela alternaban en ~us proyee­

t1les y las batenas adyacentes cruzaban sus fueo-os impidien-
do la reparación de 'Jan ,Tavin·. " ' 

Así pasó todo el d_ía sin ningún incidente notable; los sol­
dados del campo mexicano no descansaban en su activo traba­
jo de fortificación interior. 

Por la noche siguió un fuego pausado de artilleria por am ­
bas partes. 

Los ingenieros y artilleros se hallaban tan adelantados en 
sus obras, que ya el enemigo se encontrarí.t con nuevos obstá,. 
culos en su se,gunda intentona. . 

. La tercera paralela estaba concluida, y artillada con doce 
piezas de brecha, rayadas y de grueso calibre. 

La p~sición de esta última línea distaba como hemos di­
cho, qunuentos metros del fuerte de 8an Javier. 

Las baterías_del cerro de San Juan y del ramal de Santia­
go, que había~ sido avan1.adas, couservabaA sus mismas poAi­
c1ones á ochocientos metros del fuerte; pero habían sido refor. 
zadas contando con doce piezas más, rayadas y de brecha. 
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El aumento era, pues, de veinticuatro piezas, y el total en 
la línea de ataque, comprendiendo las baterías de morteros de 
la garita de México, arrojaban un número de más de ochenta 
bocas de fuego. 

Los pabellones mexicano y francés estaban tan cerca, qne 
podían distinguirse en ambos campos sns águilc.s. 

Numerosos gallardetes rojos en distintas direcciones, $e 
elevaban sobre cada batería para marcar la colocación de fue­
gos cruzados y paralelas. 

Sonó por fin la hora fatal, las seis daban en los relojes de 
la plaz:., el ronco clann de la artillería francesa mandaba rom­
per el fuego á las baterfas. 

[Jn momento después, la tormenta se sacudió sobre los 
puntos todos del fuerte de San Javier. 

¡ Horrible espectáculo! 
La artillería mexicana contesta con vigor; pero en vano, 

no Je es dado competir con su enemigo, su número de piezas 
es inferior, la lucha desigual, aunque gloriosa para la Repú­
blica. 

Después de una hora de combate, las brechas comienzan 
á practicarse, y en los baluartes y cortinas que dan su frente 
á las paralelas, algunas piezas se ven ya desmontadas, l&s pe­
lotones todos de artillería, están muertos al pié de sus caño, 
nes; distin¡l'Uiéndose entre aquellos cadáveres, multitud de je­
fes y oficiales, la sangre corre á torrentes por las esplanadas; 
rero nuevos &rtilleros han substituido á los que acaban de 
morir, PI valiente Platón Sánchez se bate con un heroísmo 
indecible. v á su lado y entre el polvo, con el rostro ennegreci­
do por la pólvora, se distingue al bravo ingeniero Sánchez 
Ochoa, que con sus oficiales lucha en vano por tapar la brecha 
que abre implacable la artillería enemiga, cada gavión que 
colocan es despPdazado al instante, dejando tan sólo el ras­
tro de la sangre y los cuerpos horriblemente mutilados de los 
zapadores. · 

En lo alto de la Penitenciaría se distinguen los rifleros de 
Nuevo León, cuyos tiros llevan la muerte á los artilleros fran­
ceses. 

Las infanterías del 2. 0 de Guanajuato, á las órdenes de 
Octaviano Rosado, el 6. 0 á las de Montesinos, y algunas com­
pañías de Morelia, ayudan en medio del fuego á los artilleros é 
ingenieros 

El f 1erte de Morelos, en su lfnea de redientes, y las baterías 
de la Plaza de l'oro3 y flanco d~recho del fuerte del Cármen, 
baten con actividad y decisión al enemig-o; pero haciendo ua 
débil efecto. 

La l!layor parte de la artillena francesa, estft enterrada 
en las paralelas, y descubre solamente sus ennegrecidas bocas. 
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IV. 

Son las nueve de la mañana, el fuezo de brecha ha cesado· 
pero la vista que presenta el fuerte de ·s,m Javier es espanto'. 
sa! La muerte y el exterminio dejan HIIS sang-rientas huellas 
por todas parte~, restos humanos están ar¡11í y allí, di~emina­
dos por el electo de las bombas y el terrible pro_yectil r&yado. 
Alganos soldados a¡ronizantes se arrnstran cer:a de los 
lrairmPntos d~ los másti:es y rurPñns desppdazadas, las pie­
r.as todns ele s1t10, yarpn Psparcirlas en aquella arena, y sus 
bocas aún fXhalan ~J humo de sus 1ecientes descargas. 

Lns brechas estan pel'fectarnente practicadas; pero el toque 
de asalto aun no snena; el enPmi¡ro vacila v se detiene ante el 
herc,ísmo de una defensa m~g-uífica. -
. A la una en pnnto del rlín, los cadáveres y heridos habían 

,mio separ,ados dPl lug-Ar del ~ac·rifirio, y unft nueva escPna, el 
~egunrlo acto de aq LJel drama sangriento iba á comenzar. 

El fuertpe,bba _un t bnto separa lo. nuyaen la líuea de 
su_s hHlunrte, y cmt1nas., porque estabnn arribillnda•; pero 
tnneheras y pampetos .ientro de la Plaza del !uertP, Re efova­
b,:n potentes p,ira resistir de nuevo el choque terrible del ene-
1111gn. 

Li. hora Re ArPrraba, y los in¡renieros con su actiYidad \' 
audacm, han levantado Hqt1ella linea al frente de loR asaltan­
te-; entre nquellos jóvenes fo Ita el terliente Hernández, herido 
sobre In pl,iza del fnPrle. 

La línea de def. f:'ª ha ~irlo nrtillada con piPZAs de bata-
1111 pnr el denodado ¡efe Ale¡nndro 0arcía y el artillero Manuel 
lnclAn. 

,Junto á eRaR piezas est~ Phtón Rlínchez, con tres artille­
ro• rif' rPRPl'VH, pmque todoR los rlemás lrnn muerto. ' 

Torn,i otm vez ,í son,l!' el f..tírlico clnrín de la artillería v 
se repite el fupg-o rle 111 brerd1a terrible, implacable, sobre aq'ue. 
llos ensH11gre11tados esci:Jmb,·os. 

No ~óh,_ la l'enit,enciaría e, el ob,ieio de la saña enemiga, 
tiUS proyerttleJ CH usan e•trngoR formidable., en los reducto~ 
adyacentes, sm l,:igr>1r ap,ig-nr AU8 fuegos. 
. V11n t1·a~curr1das dos horas mortales y aquella tempestad 

~1gue rlesg-HJÁ nclo~e con la misma potencia. 
Ln~ débiies pieias rle bntall:\ que el general García colocó 

e~ PI fuerte, hnn sirlo desmontarlns en Au mnyor part~ y "~Ceo 
tm1(la8 entre los montones de cad:í VPres v tierra escarbada, · 
gav1onPa deR~Prl1tz:1'1c¡s, y sacos á tierra donde Hpoya su cabl. 
r.a algún monbundo. 

Todos los baluartes y cortinas presentan un aspecto a P80 
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hidor, a,:ribillados, humeante8, ensan!!;rentados r derrumbán­
dose á l,i~ detonnciones que e,tremecíHn el fuert"e y hi ciudad. 

Sigue el fuego como la cólera de Dios, ya no queda más 
qne un i ,ola pieza de bat,11Ia, que al dis¡iarnrse crujen sus rue• 
das sobre los cuerpo~ inertes de quellos hombres que poco an­
tes la habían hecho jugar w1bre el campo francés. 

Los ingenieros Re ¡.,recipitan desesperndos en Equellos mo, 
mentns dP tribulación es11antosa, y arrojan sobre el recinto 
n ultitnd de sacos á tierra para dffender el último cañón del 
reducto. 

J.;1 enemigo observa este arrojado movimiento y dirige su 
mim á aqu~I punto, admirado de taíito valor y audacia. 

Un,1 bomba cae sobre aqu¡,] grupo, rued,i humeante ardien• 
do su eapoleta hasta detenerse entre las ruedas de aquell,i últi-
ma pieza, y ...... h,1ce ~u terrible explosión!. ..... vuela el máHtil y 
las cureña~, el rañón se desploma, y todo queda envuelto en 
una densa nube de humo y de polvo. 

Al disiparse aquella sombra, se dejó ver el cuadro magnífi­
co de la heroicidad humana. 

Ingenieros y zapadores estaban arrojados sobre los cad~­
veres dP sus compañeros, palpitáu<loles aún l~s abiertas heri• 
das por donrlP á borbotones ,alía la sangre humeante. 

Hamiro Rostenia al bravo Platón Sánchez, que yacía des. 
mn.yado y con una herida abierta en la cabeza; l:iánchez Ochoa 
véla entre la calada visera <lP su kepi y con las lágl'imas del 
,¡entirniento y del coraje, aquell,i ecatoru be espantosa. 

La bandera nacional cubría ~on su sombra á las heróicas 
victimas de ),i patria, 

Oyóse de repente un ruitlo espantoso como el de un torren­
te quo arrastra en su pos las rocaH de la montaña; era la Pe­
nitenciaría que se derrumbaba, cubriendo con rns escombro~ 
cadáveres y cañones despeda,ados, y hombres, como desJ.pa• 
rece un pueblo ,bajo la ceniza <le los volcanrR. 

Un soldado de Guanajuato salta de los escombros con el 
arma hecha pedazos, y grita con voz terrible: 

-¡Uabo cul\rto! no tengo puesto, el enemigo me ha desa­
lojfldol 

v. 

t· latón Sánchez vuelve de su desmayo, le vendan la herida 
J se resiste li abandonar el fuerte. 

El general García insiste en In defenija y trae otra batería 
de bata.lb; aquello no tenia nombre, era el esfuerzo sobrehu­
mano de un pueblo antes de entregarsP prisionero en manos d~ 
•u enemigo. 
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¡Una batería de batalla para resistir ochenta cañones! 
)Aquel espectilcnlo urrau<:6 un gl'ito de entusiasm'J alarido 

del cor.1zón en aquella crisio de muerte .Y desolaci6nl ' 
_ 1 legan tropas de refr!'SCo y el combate sigue con más em• 

peuo. 
Una granada cae en lfl paralela frances'l y el comandante 

genernl de artillería Bernay de L'Aumier, ~ile muerto con el 
gruro de ~us oficiale:~, y herido c1e la Tour U' Auvergne. 

, Un grito de nt!Jla se exlrnlb del campo enemigo, las bate­
ri_'lR ronvergen har-111 el baluarte, y en brt!ve, insta u tes las seia 
piezas son df'!'montadas ,V en los e,comuros. 

Ya no <Jueda esperanzn, el fuego es i11ee~Ante el fuerte estli 
arrasado; y .•l asalto debe verificarse en aquellos momentos; 
p_ero el ene1;11~0 <le:,confí11, de ,u victorh1, sabe que en el inte­
rwr de la I rnitenciaría y sobre aquellas piedras, lo 11guarda• 
ráo á la ba vo1wta. 

Suspénrl~se por unos momentos el foego y los defensores 
del fue1-te creen llegt,lo el momento ' 

)lás de mil radá vere_s I:e::ian las. esplana<las, la jornadn. 
h_nlJ1a prolung-a<io snn¡pwnta ~- te1T1ble; pero no llegaría al fin 
sm que tanto lwruísm~ fuese prembdo p11r .!que/ que en azot 
de su~ iras, recoge, sm embar"U en su seno el amargo llan-
to de la aflicción humana_ 

0 
' ' 

Vl. 

El fuerte está arrasado; pero el enemigo lanza sus fopgos 
sobre el pnme,· mtuo de la Penitenci lrÍh, le inquietan flquellaa 
p_nre~es, sospecha que trJS ellas encuntrar.í la muerte , y su ar­
t1llena las rompe y las desg-r, na. 

L:1 reedificncióu em imposil>le en 11qu•llos momentos so-
bre Jns esrmnbros debía lil>rnrse una batalla. ' 

I;a~ iufnnterías de Guanajnnto penetrno en la derruida pla­
T.R, Negreti> llega con l>1H reservas. 

Los fuegos á metralla de 1,, Plam de Toros, rerlientes dt 
Mor"!º' y convento del Carmen, se cruzan con éxito sobre ul 
enem1g-o. ' 

. L~s l'.1egos de toda la líne:i. francesa converjen sobre la Pe. 
n_1tenc1ar1a pnra apagar los fuegos de los infante; que salen 
,no resar de entr" aqueliAA ruinas. 

El clarín de los zuavos suenn, llamando al asalto. 
Los c,!zadores de Vincennes y trop,1, de línea si,..uen ]a 

"ª~guardia de los sol Lido. de brecha y aquella colum';ia pro-
teg1d,1 por SUH cañone8, sa precipita ijObre el fuerte. ' 

¡ El momento era terrible! 
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Los zu:ivos llegan á los fosos. descienden í las contra-es­
earpas; las bomba~ que se hallaban bajo el céspfd, hacen fX­
plosión, los atrevidos soldadoR de la Francia, vuelan en µe 
dazos, y la vanguardia de la columna desaparece. 

Alijuella masa retrocede acribillbda; i:'mith, el valientt 
Smith, cuyo valor va ha5ta la t emeridad, se lanza con los cuer­
pos de Guanajuato fuera de parapetos, lo siguen las infante 
rías de Río-Seco y un batallón de Puebla al mando del coronel 
.ruan Ramírez, y apoyados por el flanco izquierdo del fuerte, 
por los denodados cuerpos ele rifleros de San 'Luis, con Salazar 
y He1Tández á la cabeza, y por Auza al mando del H O , 4 o y 
5 o de Zacatecas, se precipitan en la llanura lí la balloneta, y 
arrollan por completo al enemigo y lo arrojan más alla del 
glasis del fuerte, dejando un reguero de cadáveres hasta los 
bordes del camino cubierto, frente á la tercera paralela. 

El rampo quedó en silencio. 
As! terminó aquella sangrienta jurnada, página den oro en 

los anales del sitio; acaso hayamos olvidado algunos ombres 
y algunos hechos, pero la história recogerá ,iempre Con má~ 
escrupuloAidad que nosotros, las escenas glo1 iosae de esa epo­
peya. 

CAPITULO V. 

Jls COMO EL .lLMA DI, l'NA 11(JFR 'f!ENB MUCHO DIIL ESPITU'rl' 

DE UN ANGEL, 

l. 

El estudiante Hacó á Doña Blanca de la Penitenciaria 
donde el riesgo era inminente, y delirante y per:lida la condujo 
á la casa del Sr. Mons, llevóla ú su aposento, donde la dej6 
para que entrase en calma. 

Doña Blanca se arrojó en un sillón desesperada, su pen­
samiento, á fuerza de eeguir girando en un mundo abstracto , 
~e fué encarrilando y acabó por recobrar su curso ordiuario. 

La infeliz joven echó de ver el desórden de sus vestidos, sin­
tió su cabello azotar su frente, volvió su faz hacia el _ eepejo, 
contempló su rostro y se estremeció al ver la impresión profua. 
da, la variación espantosa que habla suMdo en tan pocas ho­
ras. 

Levantóse azorada como si dejase la sepultura 'y volt'ies~ 
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de aquel silencio á la luz dP la existencia, temi6 seriamPnte por 
su razón exaltada. y al pensar que podía pe1·der el juicio en 
une de aquellos terribles accesos, se estremeció de espanto, 

Cnando el almH está en esas crisis de amargura en que el 
vértigo y una alucim1ción dolorosa pnede cauRar hasta la 
muerte, entonces ~e busca un corazón que armc,nice con nues­
tra angustia, que nos auxilie en los instantes supremos de aflic­
ción .V uos preste el rocío de sus lágrimas y aliento vital de ;u~ 
palpitaciones. 

Doña Blanca estaba sola, veía en Fu torno á seres á quie­
nes habia ofendido y de qúienes no podía alcanzar sino el per­
dón 

Sintió necesidad de llorar, porqur el torrente de sus lágri. 
mus la ahogaba, y su pecho no alcanzaba la respiración. 

Dirigióse á la puerta, se puso á eRcuchar y percibió que et 
estudiante se pasraba por los corredoreg, entonce~ avanzó al­
gunos pasos y habló á Moodoñedo. 

El estudiante, á quien siempre impresionaba el timbre de 
aquel acento, se volvió inmediatamente, . 

-¡.(lué me querías señora? 
-Os suplico que me llaméis áEloisa, decidla que la necesito. 
-J<:,;tÁ bien, replicó Mondoñedo. Y sé dirigió inmediata-

mente á la estancia de la señorita M.ons, 
.61u1sa no !lo bía hecho saber á poña Blanca que poseía sa 

secreto, guardó en el fondo de su alma el terrible desengaño, y 
veló bajo una apacible sonris¡¡, la amarga hie,J de sus mfortu. 
nios. 

La pobre Eloisa babia despedido sus ilusiones, como el in­
vierno con sus cierzos á las golondrinas. 

De aquel amor no quedaba ya más que un recuerdo vago, 
la ~ombn, de una memoria que se va desvaneciendo como la1 
nieblas á los rayos del Rol. 

Habiendo amado can pasión, pero al rrcordar los horriblee 
crím• 11Ps co11fesaclo~ por el mismo labio del conde, se había ho­
rrorizado, y por instinto separado de aquella alma sinieitra 
ilUspendida en el abismo sin fondo de la desgracia. 

La joven, cuyo candor y virtud no podía contrariarse ca■ 
la pouzuña de un aliento envenenado, se plegaban co­
mo IM bojas de la sensitiva, y huyeron al contacto impuro de 
aquel corazón ennegrecido por el extravío y el crilT'en. 

El alma de 1» joven se alzaba digna, heróica, condenando 
11u amor, despedazando sus creencias, anaten,atizando su aytr 
y evocando sublime el porvenir enmedio de su martirio. 

¡Cuántos sufrimientos! ¡cuántas angustias trufa consigo 
esa resolución arrancada al más terrible de los destinos! 

8ufrir, llorar, revolverse en el lecho espat1toso del tormen­
to, he aquí la predestinación humanal 


